
Hubo un tiempo en que el hombre era
muy grande. Las estrellas eran diminutas
luces suspendidas en el "cielo" tipo un
techo que cubría unos cientos de millas
sobre su cabeza. La tierra en la que esta-
ba parado medía un cuarto del tamaño
de lo que es hoy. Como mucho este
hombre era consciente de la existencia
de varios cientos de miles de otros seres
humanos (la palabra "millón" ni siquiera
existía en su vocabulario). Obviamente, él
era lo más importante alrededor, las pie-
dras eran sólo piedras y los animales,
animales. Era obvio que él estaba parado
en el pináculo de la creación y todo lo
demás existía solamente para cubrir sus
necesidades.

A lo largo de los siglos el hombre se en-
cogió. Su mundo se agrandó; había de
repente, muchas más personas, y mu -
chas otras especies, opacando su impor-
tancia. Al mismo tiempo, se encogía
cada vez más, hasta ser un punto infini -
tesimal en un enorme universo nebuloso.

¿Se ha vuelto el hombre más humilde?
¿Nos hemos vuelto menos presuntuo-
sos? Interesantemente, el encogimiento
del hombre tuvo el efecto contrario.
Ideales como la devoción y el sacrificio
se volvieron "debilidades humanas". El
orgullo, alguna vez un pecado, se volvió
una marca de buena salud psicológica.
Las personas comenzaron a preguntarse
si la codicia era realmente inferior a la
virtud, hasta que la codicia se volvió una
virtud, y se cerró el tema. ¿Por qué será
que cuanto más llegamos a apreciar
nuestra insignificancia, más egoístas nos

volvemos?

En un análisis más profundo, ésta no es
ninguna paradoja. La persona que se ve
a sí misma como el jefe de la creación,
como algo importante en el gran plan di -
vino, es alentado a cubrir ese rol y servir
a ese plan; la persona que cree que todo
existe para que lo sirvan, está seguro de
que su existencia sirve a un propósito
más allá de su mera existencia.

Por otro lado, si el hombre es insignifi -
cante, entonces no sirve ningún propósi -
to elevado. "Yo soy nada" puede ser
simplemente otra manera de decir, "No
hay nada más que yo."

Esto no quiere decir que la persona que
se ve como el centro de creación no es
susceptible al egoísmo y a la egolatría.
Demás está decir que sentimientos de
intrascendencia nunca serán acompaña-
dos por conductas altruistas. El punto es
que los sentimientos de insignificancia
no hacen a una persona más generosa,
de hecho, las formas más virulentas de
egomanía derivan de una falta de au -
toestima. Recíprocamente, una sensa-
ción de autoestima puede ser la fuente
de arrogancia o humildad, dependiendo
de cómo una persona considera su valor.

La diferencia, dice el maestro jasídico
Rabino Schneur Zalman de Liadi, es la
diferencia entre dos alef. En el versículo
de inicio del libro de Crónicas, el nombre
"Adán" está escrito en el Torá con una
alef más grande; en el versículo de aper-
tura de Levítico, la palabra vaikrá que se

refiere a D-os llamando a Moshé, está es-
crita con una alef muy pequeña.

Adán y Moshé eran ambos grandes
hombres, y los dos eran conocidos por
su grandeza. Adán era "la obra de D-os"
hecha a "la imagen divina". Saberse "co-
rona de la creación de D-os" lo llevó a su
caída, al entender erróneamente que na-
da estaba más allá de su conocimiento.

Moshé también era consciente del hecho
que, de todas las creaciones de D-os, él
era el único a quien D-os habló "cara a
cara"; sabía que era a él y a través de él
que D-os comunicó Su sabiduría y pre-
ceptos a Su mundo. Pero, en vez de la
alef agrandada de Adán, este conoci -
miento evocó en él, la modesta alef de
Vaikrá. Moshé se sintió inferior por sus
dones, y muy humildemente impactado
por la responsabilidad imponente de
transmitir exactamente el mensaje. La
Torá declara: "Moshé era el hombre más
humilde sobre la faz de la tierra", no a
pesar de sino debido a su grandeza.

El hombre antiguo fue a la vez bendeci -
do y maldecido por la evidente prevalen-
cia de su grandeza. El hombre moderno
está a la vez bendecido y maldecido por
el evidente aumento de su pequeñez.
Nuestro desafío es hacernos de ambas
bendiciones: combinar nuestro conoci -
miento de cuán pequeño somos real -
mente, con nuestro sentido de cuán
grandes podemos ser de verdad. Con-
vertirse en "un grande" humildemente
que es el mejor tipo de humildad que
existe.

Levítico, el tercer l ibro de la Torá,
contiene muy poca “acción”; está
dedicado principalmente a las reglas
que gobiernan la relación de D-os con
el pueblo judío y con cada individuo
en particular. Las primeras dos
secciones y media describen los
procedimientos para la ofrenda de
sacrificios. La primera sección del
l ibro de Levítico abre con D-os
l lamando (Vaikrá en H ebreo) a M oisés,
invitándolo a entrar al Tabernáculo
para que pueda enseñarle dichos
procedimientos.
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EL ENCOGIMIENTO DEL HOMBRE

"ALIMENTANDO" A D-OS

[D-os le dijo a Moisés] “El sacerdote
debe quemar [el sacrificio] en el Altar,
como alimento de fuego para D-os.”
(Vaikra 3:11)

A lo largo de la Torá, D-os se refiere
repetida y figurativamente a los
sacrificios como Su “pan”. Así como
consumir pan - y comida en general -
mantiene nuestras almas conectadas con
nuestros cuerpos, el “pan” de D-os - el
servicio de los sacrificios - mantiene a D-
os, el alma y fuerza vital del mundo,

conectado con el mundo. De esta forma,
a través del ritual de los sacrificios, se
trae energía Divina al mundo.

Lo mismo ocurre con nuestro “servicio
de sacrificios”: nuestro estudio de Torá,
nuestras plegarias, nuestros actos
caritativos, y nuestro refinamiento y
elevación continua del mundo físico en
general, son el “pan” de D-os,
conectando al mundo con D-os.
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PREPARATIVOS PARA EL SEDER

Los Ingredientes:

Para el plato del Seder:

- M atzá. Asegúrese de tener suficiente
a mano.

- Rábano picante ral lado y/o lechuga
romana (para las hierbas amargas).
I nspeccione las hojas de la lechuga
para asegurarse que no tienen insectos.

- Un huevo duro y un hueso de gal l ina
asado. Estos dos elementos son
recordatorios de las dos ofrendas que
se comían en la víspera de Pesaj
durante la época del Templo.

- Un vegetal (dependiendo de la
costumbre de su famil ia: pereji l ,
cebol la, papa cocida u otro).

- Jaroset: una mezcla de manzanas,
nueces y vino.

Otros:

- Vino Kosher (también puede ser jugo
de uva si no puede tomar vino).

- El l ibreto con todas las instrucciones
que va a necesitar: un l ibro l lamado
H agadá.

- Agua con sal .

- Una comida festiva suntuosa.

- La copa especial para Elías (también
puede usar una copa regular si es
necesario).

Los Caracteres:

- Usted. La H agadá no es un juego de
espectadores. Usted es la experiencia.
Antes del Seder, prepare algunos
pensamientos de Pesaj para compartir,
y al iente a cada miembro de la famil ia a
hacer lo mismo.

- Los niños juegan el rol más
importante en el Seder. H acemos todo
lo posible para mantenerlos despiertos
y ocupados.

Consejos:

- La forma más fácil de disfrutar un
gran Seder es ir a uno. Jabad puede
arreglar una invitación para usted.

- El Seder es un Seder solo cuando
sucede después del anochecer. H aga
que sus niños duerman la siesta esa
tarde para que estén despiertos.
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Dedicado en bendita memoria de la
Sra. Clara Viñer A"H

Por su famil ia

¿HAS PENSADO QUÉ NECESITA D-OS DE TI?

Se cu enta l a si g u i ente anécd ota q u e l e

aconteci ó al Al ter Rebe.

En ci erta ocasi ón, se presentó ante él

u no d e su s d i scípu l os y comenzó a

hacerl e u na seri e d e peti ci ones,

cu esti ones bási cas q u e él necesi taba.

El Rebe escu chó con atenci ón su s

ped i d os y cu and o termi nó l e d i j o con

u n tono enérg i co: “Veo q u e estás mu y

preocu pad o por l o q u e necesi tas d e

D-os, pero ¿has pensad o q u é necesi ta

D-os d e ti ?”.

Cu and o este j asi d sal i ó d e l a

habi taci ón d el Rebe, l os d emás j asi d i m

q u e se encontraban afu era vi eron su

rostro i l u mi nad o y su s oj os rel u ci entes.

Entonces, mu y i ntri g ad os, l e

preg u ntaron q u é l e había d i cho el

Rebe.

Él l es rel ató tod o el i ntercambi o q u e

habían teni d o. Los j asi d i m escu charon

con mu cha atenci ón, pero no l og raron

entend er d e d ónd e su rg ía tal al eg ría,

ya q u e parecía q u e el Rebe l o había

amonestad o.

El j asi d l es expl i có: “Es si mpl e, el Rebe

me record ó q u e D-os espera al g o d e

mí, ¿acaso exi ste al g o más

i nspi rad or?”.

Si l og ramos entend er q u e somos l os

protag oni stas d el Pl an M aestro d e D-

os, q u e Él espera al g o d e cad a u no d e

nosotros; si nos percatamos d e q u e

somos i nd i spensabl es y d e q u e

tenemos al g o ú ni co, entonces,

senti remos q u e nu estro val or es

i nfi ni to y eterno. N os veremos como si

fu éramos el centro d el u ni verso; ¡ pero

no d e forma arrog ante! , si no con el

convenci mi ento d e q u e D-os nos

necesi ta y d e q u e el mu nd o req u i ere

d e nu estra l abor.

Extraido de "De mi ansiedad a tu

felicidad" de Gabriel Benayon.

ERASE UNA VEZ. . .
Por Gabriel Benayon

¡Embellece tu Séder con

Matzá Shmurá hecha a

mano!

H acé tu ped i d o hoy

matza@jabad.org.uy




